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El obispo presidió la misa por los 
mártires pasionistas de Daimiel

Un momento de la celebración en el exterior de la ermita del Cristo de la Luz

El pasado 24 de julio el obispo, 
don Gerardo Melgar, presidió la 
eucaristía en la fiesta de los beatos 
mártires pasionistas, en la ermi-
ta del Cristo de la Luz de Daimiel. 
Además, desde el 22 de noviembre 
de 2020 se está celebrando el CCC 
aniversario de la fundación de la 
Congregación de la Pasión, unas ce-

lebraciones que concluirán el 1 de 
enero de 2022. 

En la celebración, a la que asistió 
más de un centenar de fieles, conce-
lebraron los sacerdotes pasionistas y 
los sacerdotes de Daimiel. 

Don Gerardo mencionó con or-
gullo que catorce de los mártires 
eran palentinos como él, y definió 

a este grupo de 
veintiséis bea-
tos como «tes-
tigos valientes 
por mantener 
su fidelidad 
hasta el final». 
En este sentido, 
hizo hincapié 
en la necesidad 
de testimoniar 
la fe, de ser tes-
tigos de Cristo 
durante toda la 
vida, un ejem-
plo que dieron 
los pasionistas 

de Daimiel y que nos sirve a noso-
tros hoy. 

«Es fácil ser católicos en las pa-
rroquias, pero se nos olvida que 
también hay que testimoniar nues-
tra fe fuera, en la calle», dijo, por-
que los que no son creyentes exigen 
a los creyentes que manifiesten su 
fe con credibilidad, haciendo lo que 
se proclama. 

En la misma línea, don Gerardo 
subrayó que los discursos de la socie-
dad están plagados de palabras va-
cías, sin sentido, pero que el ejemplo 
de los mártires de Daimiel y de tan-
tos cristianos ha de llevar a la Iglesia 
a hablar con sentido y a vivir con el 
mismo sentido: «Sintamos envidia 
sana de nuestros mártires», dijo. 

Además, invitó a reflexionar so-
bre la necesidad de la transmisión de 
la fe y de los valores a través de la fa-
milia, la institución que garantiza la 
continuidad de las enseñanzas de la 
Iglesia y la relación con Dios de niños 
y jóvenes. 

Los estandartes en el altar recordaron a cada uno de los 
26 pasionistas mártires
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La HOAC celebró los cursos 
de verano

El obispo acompañó a las carmelitas de Daimiel 
en la Virgen del Carmen

Con el título Trabajo decente y amis-
tad social en la era postcovid, la Her-
mandad Obrera de Acción Católica 
(HOAC) celebró, entre el 12 al 17 de 
julio, una nueva edición de sus Cur-
sos de Verano.

Se trata de un espacio de re-
flexión, profundización y diálogo 
que, por primera vez, se ha desa-
rrollado íntegramente de manera 
telemática y que contó con cerca de 
trescientas personas entre militan-
tes y simpatizantes, veinte de ellos 
de la diócesis de Ciudad Real, unos 
desde casa y otros desde el salón de 
la parroquia de San Juan Bautista 
de la capital.

En esta convocatoria se ana-
lizaron las consecuencias que se 
desprenden de la situación de la 
pandemia que estamos sufriendo, 
qué retos plantean para la sociedad 
y para la Iglesia y de qué modo se 
pueden recorrer caminos de frater-
nidad y búsqueda de la justicia. Del 
mismo modo, se habló de los retos 
que plantea la pandemia para ir 
construyendo una vida de comu-
nión y fraternidad en especial con 
los hermanos del mundo obrero y 
del trabajo. 

El 12 de julio, el primer día de 
los cursos, se impartió la ponencia 

Militantes de HOAC Ciudad Real siguiendo una de las 
videoconferencias desde los salones de la parroquia de 

San Juan Bautista de la capital

Cultivar una espiritualidad del cuida-
do. Esta fue la jornada dedicada a 
la reflexión de consiliarios y anima-
dores de la fe.

Después, entre el 13 y 15 de julio, 
se desarrollaron las jornadas de pro-
fundización y diálogo, con el tema 

Retos y esperanzas del mundo del trabajo 
en la era poscovid.

Para concluir, el 17 de julio se 
celebró la jornada de oración sobre 
La mística que nos sostiene en la pro-
puesta de Rovirosa, el impulsor de la 
HOAC. 

El pasado 16 de julio, don Ge-
rardo acompañó a las carmelitas 
de Daimiel en la festividad de la 
Virgen del Carmen. 

Presidió la misa en el monas-
terio de las monjas, presentando 
a la Virgen María como el mode-
lo de vida que nos enseña a amar 
a Dios. «La Virgen del Carmen 
debe ser faro de nuestras vidas», 
dijo, un faro que vivió con total 
confianza en Dios, «que vivió 
como nadie el mandato de Cris-
to», un camino que los cristianos 
debemos seguir.  

Un momento de la celebración de la eucaristía en la capilla del 
monasterio de las carmelitas de Daimiel
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Una actitud muy im-
portante que Jesús 
pide a sus seguido-
res es la coherencia 
de vida. No puede 

ser que alguien se confiese creyen-
te en Jesús y su vida de cada día 
la viva como si Dios no existiese, 
convirtiendo a los ídolos munda-
nos del tener, el poder, el gozar en 
sustitutos del verdadero Dios, que 
no significa nada para ellos.

Los fariseos fue el grupo para el 
que Jesús tuvo las palabras mas du-
ras, precisamente porque no eran 
coherentes entre lo que decían que 
creían y aquello que después vi-
vían en la vida. A ellos los llamaba 
Cristo sepulcros blanqueados, que 
por dentro están llenos de podre-
dumbre, pero por fuera están bien 
blanqueados:

¡Ay de vosotros, escribas y fari-
seos hipócritas, que os parecéis a 
los sepulcros blanqueados! Por fue-
ra tienen buena apariencia, pero 
por dentro están llenos de huesos 
de muertos y de podredumbre; lo 
mismo vosotros: por fuera pare-
céis justos, pero por dentro estáis 
repletos de hipocresía y crueldad. 
¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, que edificáis sepulcros 
a los profetas y ornamentáis los 
mausoleos de los justos, diciendo: 
“Si hubiéramos vivido en tiempo 
de nuestros padres, no habríamos 
sido cómplices suyos en el asesina-
to de los profetas”! (Mt 23, 27-30)

Con qué dureza habla Jesús de 

aquellos que dan culto a Dios con 
sus palabras, pero no con su vida. 
Es decir, de aquellos que no viven 
su vida con coherencia entre sus 
palabras y sus hechos, por eso dice 
Jesús: «Este pueblo me honra con 
los labios, pero su corazón está 
lejos de mí. 9El culto que me dan 
está vacío, porque la doctrina que 

enseñan son preceptos humanos» 
(Mt 15, 8-9).

El Señor pedía coherencia de 
vida, correspondencia entre lo que 
decían y lo que hacían, no decir 
unas cosas y vivir otras totalmente 
distintas.

Esta misma actitud nos pide a 
nosotros. Si alguien nos pregunta-
ra si somos creyentes, seguro que 

muchos contestarían que creyentes 
sí, pero no practicantes, y luego 
su vida irá por otros caminos to-
talmente distintos de los que Dios 
pide de ellos. 

A nosotros, los que decimos que 
creemos, se nos pide coherencia de 
vida, correspondencia entre lo que 

d e c i m o s 
que somos 
y los que 
v i v i m o s . 
Esto nos lo 
pide el Se-
ñor a cada creyente, pero nos lo re-
clama en el ambiente laicista en el 
que estamos viviendo. Se nos pide 

que si nos manifestamos creyen-
tes, luego en la vida no vivamos 
como increyentes o ateos, porque 
entonces nuestras palabras no se 
corresponden con nuestra vida.

Nuestro mundo y nuestra socie-
dad es un mundo y una sociedad 
cansada de largos discursos y pa-
labras bonitas que luego no tienen 
realidad alguna en la vida de quie-
nes las pronuncian. Este ambiente 
mundano de personas increyentes 
exige y reclama de los que nos de-
cimos creyentes que, no solo lo di-
gamos de palabra, sino que lo ma-
nifestemos con nuestra vida.

De ahí la importancia del testi-
monio cristiano, un testimonio que 
se da con la vida y que hoy para la 
gran mayoría es el mayor signo de 
credibilidad.

San Pablo VI decía, hablando 
del testimonio y de los testigos y 
de nuestro mundo, en la exhorta-
ción apostólica Evangelii Nuntiandi: 
«Nuestro mundo cree mucha más 
a los testigos que a los profetas y 
si cree a los profetas y si cree a los 
profetas es por lo que tienen de 
testigos».

Empeñémonos en ser testigos de Jesús 
en este mundo tan necesitado 
de testigos valientes de Jesús, 
para que otros crean por 
medio de nuestro testimonio creíble

Si alguien nos preguntara si somos 
creyentes, seguro que muchos 
contestarían que creyentes sí, 
pero no practicantes, y luego su vida 
irá por otros caminos totalmente 
distintos de los que Dios pide de ellos

La vaciedad del culto cuando 
no se vive la fe

[Continúa en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes 1Tes 4, 13 – 18 • Lc 4, 16 – 30 Martes 1Tes 5, 1 – 6.9 – 11 • Lc 4, 31 – 37 Miércoles Col 1, 1 – 8 • Mt 15, 21 – 28 Jueves Lc 
4, 38 – 44 • Col 1, 9 – 14 Viernes Col 1, 15 – 20 • Lc 5, 33 – 39 Sábado Col 1, 21 – 23 • Lc 6, 1 – 5
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• ENTRADA. Hermanos: vamos a celebrar con alegría 
este domingo. Estamos sentados en la mesa donde 
cada mandato del anfitrión nos acerca más a la huma-
nidad que sufre, para darle una respuesta. 

• 1.ª LECTURA (Dt 4, 1 – 2.6 – 8). El pueblo de Israel ha 
experimentado tan cerca al Señor que sus promesas y 
mandatos son su único camino seguro. Hoy esta pre-
sencia y fidelidad se hacen nuevas para esta asamblea 
y toda la Iglesia.  

• 2.ª LECTURA (Sant 1, 16b – 18.21b – 22.27). Santia-
go nos deja clara la voluntad de Dios: si quieres ser 
una persona religiosa, ten la valentía de acoger la gra-
cia que viene de arriba: hacerte prójimo de quienes te 
necesitan. 

• EVANGELIO (Mc 7, 1 – 8.14 – 15.21 – 23). Jesús nos 
llama a vivir libres de normas complicadas, Él quiere 
que su mandamiento nuevo acampe directamente en 
nuestros corazones y nos dejemos de prácticas com-
plicadas.

• DESPEDIDA. De la mesa de la fraternidad en esta 
eucaristía, salimos enviados a la vida cotidiana, don-
de se hace nuevo cada día el mandamiento del amor 
de Dios.  

S. Oremos al Padre bueno y misericordioso: 
—	Por la Iglesia: para que en todos los miembros de su 

cuerpo se haga eficaz la ternura y el cuidado de Dios 
a quienes más sufren. Roguemos al Señor.

—	Por los que gobiernan: para que promuevan y ejecuten 
acciones que miren por el bien común y el desarrollo in-
tegral de las personas y los pueblos. Roguemos al Señor.

—	Por todas las personas que sufren cualquier dificultad, 
especialmente por los temporeros que acuden a nuestras 
localidades buscando trabajo: para que encuentren en la 
comunidad cristiana una acogida y atención acorde con 
su dignidad de hijos de Dios. Roguemos al Señor.

—	Por nuestra comunidad parroquial: para que acoja 
con valentía el reto de anunciar el amor de Dios con 
palabras y obras para testimoniar que es posible una 
fraternidad universal. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo nuestro Señor.

XXII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo B)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Carmen Pilar Burillo Martínez

Cantos
Entrada: Iglesia peregrina (CLN/408) Salmo R.: Señor, ¿quién 
puede hospedarse en tu tienda? (LS) Ofrendas: Bendito seas, Se-
ñor (CLN/H6) Comunión: Hombres nuevos (CLN/718) Despe-
dida: Madre de los pobres (CLN/318)

Texto de Marcos 7, 1-8.14-15.21-23. Jesús les decía 
que nada de lo que entra en el hombre puede hacerlo 
impuro, sino lo que sale de él.

Comentario: San Camilo de Lellis, con su lema 
«más corazón en las manos» interpretó correcta y ma-
ravillosamente el mensaje de Jesús. 

Y san Juan Pablo II decía al respecto que «el único 
evangelio que muchos de los hombres y mujeres actua-
les van a leer es el testimonio que demos los cristianos».

Así de importante es la coherencia de vida en la fe de 
los cristianos, Solo si los demás ven que nosotros vivi-
mos aquello en lo que decimos que creemos, podrá tener 
nuestra vida un valor evangelizador para los demás, es 
decir, llamada a vivir lo mismo que nosotros vivimos 
porque les convence.

Empeñémonos en ser testigos de Jesús en este mundo 
tan necesitado de testigos valientes de Jesús, para que 
otros crean por medio de nuestro testimonio creíble.


